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América es, después de Asia, la segunda región del mundo más afectada por desastres tanto por 
número de eventos como por las pérdidas económicas generadas.  

Desde la Cruz Roja reconocemos que la desigualdad, la pobreza, la falta de planificación urbana, el 

aumento acelerado de la población, los efectos del cambio climático, los constantes cambios en los 
entornos políticos y sociales, la falta de inversión en modelos sostenibles de desarrollo y la explotación 

desmedida de los recursos naturales son factores determinantes que condenan a las personas y a sus 
medios de subsistencia a vivir y desarrollarse en zonas de alto riesgo. 

Debemos reconocer que los Estados, a través de sus sistemas nacionales de gestión de riesgo, y los 

actores humanitarios y de desarrollo de esta región, hemos hecho un enorme esfuerzo por reducir el 

número de personas fallecidas como consecuencia de los desastres y aumentar su resiliencia. Pero 
reducir los factores de riesgo y reducir las pérdidas económicas derivadas de los desastres requieren 
transformaciones y compromisos más profundos, integrales y locales. 

Pese a que se reconoce ampliamente que la inversión en resiliencia y recuperación salva vidas y ahorra 
dinero en respuesta, todavía existe una falta significativa de fondos dedicados. Ya en 2016 nuestro 

informe mundial de desastres afirmaba que a nivel mundial apenas cuarenta céntimos de cada cien 

dólares estadounidenses destinados a la ayuda internacional se invierten en medidas destinadas a 
reducir el riesgo de desastres.   

Desde la Cruz Roja consideramos imperativo generar conciencia y motivar un cambio contundente en 

el modelo. La inversión no se resume a una cuestión de fondos, es necesario crear asociaciones y 

promover soluciones conjuntas prácticas y de escala que fomenten la resiliencia y recuperación con 
una visión hacia el desarrollo sostenible. Un modelo que genere, iniciativas de protección de los medios 

de vida respetuosas con el ecosistema local, que fortalezca la cohesión social, que reconozca la 
diversidad y motive la equidad especialmente de los grupos tradicionalmente invisibilizados o excluidos, 

que promueva la buena salud y el bienestar psicosocial, que incentive al compromiso con acciones en 
pro del medio ambiente y adaptación al cambio climático, que generen compromiso social y 

participación activa de todos los elementos que conforman el conglomerado de las comunidades. Esto 

permitirá que las comunidades y las autoridades puedan enfrentar y recuperarse positivamente ante 
eventuales crisis y adversidades. 

Las Sociedades Nacionales de la Cruz Roja de América, a través de la red humanitaria continental, 

nacional y local, mantienen su fuerte compromiso por seguir trabajando en la reducción de riesgo de 
desastres, el fortalecimiento de la resiliencia comunitaria e institucional y reafirman el compromiso en 

el cumplimiento del Marco de Sendai para la Reducción del Riesgo de Desastres (RRD) 2015-2030 
(“Marco de Sendai”).  

Nos comprometemos como FICR a trabajar junto con las 35 Sociedades Nacionales de la 
Cruz Roja de la región, en el cumplimiento de las siguientes acciones: 

 

• Abogaremos por aumentar y consolidar una cultura de seguridad y de resiliencia orientada 
hacia la acción que respete las realidades locales, culturales y prácticas ancestrales que 

contribuyen a un mejor entendimiento de los riesgos y por ende contribuye en la generación 
de acciones para reducir la vulnerabilidad, 



 
• Priorizaremos las acciones basadas en la necesidad de las personas que viven en alto riesgo o 

que pertenecen a grupos tradicionalmente excluidos, en particular aquellos que viven en 

lugares geográficamente remotos; en zonas afectadas por la inseguridad y el conflicto, 

poblaciones migrantes, aquellas afectadas por el impacto del cambio climático, así como 
aquellas que viven en condiciones de sobrepoblación urbana. 

• Como auxiliares de los poderes públicos en el ámbito humanitario, las Sociedades Nacionales 
de la Cruz Roja, estamos comprometidas a unir esfuerzos con las entidades locales y nacionales 

para el desarrollo de la gestión local del riesgo y al fomento de un enfoque de resiliencia 
comunitaria y sostenibilidad. 

• En concordancia con el Marco de Sendai reconoceremos la función importante de los marcos 

jurídicos e institucionales para crear un entorno favorable que permita la RRD, evitando que 
surjan nuevos riesgos y haciendo que las comunidades sean más seguras. 

• Contribuiremos a visibilizar, analizar y comprender mejor el impacto de los desastres, en 
especial los desastres silenciosos y de progreso lento, y la vulnerabilidad local para generar 

conciencia de los riesgos y promover de manera participativa acciones destinadas a reducir el 
impacto negativo y ofrecer soluciones locales sostenibles. 

• En concordancia con el “Marco de la FICR para el Fomento de la Resiliencia Comunitaria” y “la 
Coalición de los Mil Millones para la Resiliencia Comunitaria estrecharemos la colaboración y 

coordinación de organizaciones de la sociedad civil, con los respectivos gobiernos nacionales y 
locales”. 

 

Las Sociedades Nacionales de América y la Federación Internacional de Sociedades de la Cruz Roja y 
de la Media Luna Roja hacemos un llamado a los Estados de América: 

 

• A revisar sus marcos legislativos, institucionales y otros instrumentos (políticas, planes, 

estrategia) para la RRD a la luz de la “Lista de Verificación Sobre Derecho y RRD” desarrollada 
por la Federación conjuntamente con el PNUD, con el fin de alinearlos con el Marco de Sendai.   

• A promover, apoyar y reconocer activamente a los voluntarios comunitarios para aprovechar al 
máximo el potencial que éstos agentes de cambio dan a favor de su comunidad.    

• A poner a disposición de las autoridades locales, que juegan un rol fundamental en la gestión 
del riesgo, el apoyo técnico, financiero y político necesario para desarrollar sus planes locales 
con un enfoque de desarrollo sostenible. 

• A promover la educación y capacitación inclusiva a todo nivel y a los distintos sectores a través 

de herramientas de aprendizaje innovadoras tanto presenciales como virtuales para lograr un 
acceso universal a la educación en reducción de riesgos.  

• A promover sistemas locales de alerta temprana, integrados en los sistemas nacionales, que 

describan los roles, funciones y responsabilidades de todos los involucrados, contemplando a 
aquellos que se encuentren al final de la cadena de información, para garantizar que la misma 
llegue de manera oportuna y así pueda salvar vidas y sus medios de vida. 

• A promover inversiones que potencien el conocimiento, la innovación, el acceso a la información 

y la sostenibilidad de los procesos, asegurando su localización a fin de que los fondos sean 
utilizados como complemento y catalizador de la inversión y los recursos locales 

 

 


